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MOLTKE, Wanderbucli. 
El  nombre "Altantj ascinado grandemente desde muy 
antiguo, tanto a los doctos conio a los profanos. Desde los tiem- 
pos más remotos, el bello poema de P1atí)ii ha sido interprrtado 
de diferente modo y contestada de diversa forma la  pregunta de 
si encierra un/ fondo de verdad (1). Parece que Arist6teles la  con- 
sideró poesía pura; Pouidonio. en cambio, parece eatiivo inclina- 
do a atribuirle un fondo de ve~iunio. Desde que Colón descubrió 
en el Atlhntico un nuevo continente, se admitió, en general, la 
realidad de l a  Atlántida, pero la  incógnita de su sitiiación E 
creyó resolverla de las mAu diversas maneras. Especialmente e 
l a  época actiial se ha intentado muchas veces localizar l a  mar: 
villosa isla de Platón, fin se ha  constituido en ' 
"Société des Etiides a nes" que edita una rev 
conocida revista alema Woche" publicó un níin 
cial sobre la  Atlántida {LU rie agosto de 1931) en el que graIi riu- 
mero de autores expusieron RUS respectivas opiniones. 
Aunque Platón afirma de iin modo inequívoco que la isla A 
lhntida estuvo situada en el Océano Atlántico, del que se deriva 
su nombre (Timaion 24e; Kritiaa 114a), delante, es decir al  Oeste 
de las coliimnas de Hércules, el estrecho de Gibraltar ( 5 )  o cerca 
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de las coliimnas (1) y que sil parte extrema (occidental) conce- 
dida a Gadeiros, llegó hasta Gades (2), se ha buscado la Atlán- 
tida sobre todo e1 globo, desde América hasta l a  India y desde 
Spitzbergiie hasta la  costa meridional de Africa (3). Pero s6lo 
son discutibles aquellas interpretaciones que de un modo metó- 
dico se atienen a los datos indicarlos por Platón "delante de las 
coliimnas de Hércules)' y "hasta Gades", como la identificación 
de la  AtlRntida con las islas atliíiiticas como las Canarias y las 
-4zores (Athanasius Kircher) o Rritania (Wilh. Christ), mientras 
que no seria metódico buscarla por ejemplo, en Túnez (Albert 
Hermann), puesto que este país no se halla fuera, sino dentro 
de las columnas y lejos de Gades. Esta discrepancia en interpre- 
ta r  las indicaciones de ~'latití,n, y el diletantismo de numerosos 
  investigado re^'^ de la  Atlántida incapaces de interpretar filoló- 
gicamente el texto original, han suscitado, con razbn, la  i ra  de 
los filólogos, y Susemihl. opina que un estudio de las diferentes 
teorías sobre l a  AtlRntida podría constituir una copiosa contri- 
bucibn a la  historia de la  locura humana. 
¿,Pero no es una empreua vana el pretender buscar una verdad 
rn  la  que se basa l a  poesia de Platbn? Podemos afirmar que no, 
porque los poetas uiempre han trenzado la  poesía y la  verdad (4). 
"La Iliada" nos traza una idea exacta en sus rasgos fundamen- 
tales del país cerca del Helesponto e igualmente tiene un fondo 
verídico lo que la Odisea nos describe acerca d e  las islas dicho- 
sas en el Occidente ocehnico, con su clima ideal y su vegetacibn 
exuberante, porque tales islas existen todavia hoy en las Cana- 
rias y Madeira, y el poeta jónico pudo haber tenido noticias de 
ellas por sus compatriotas los foceos, que desde el año 650 a. J. C., 
(1) KRIT. 114b. más texto griego. 
(2) KRIT. 114b, más texto griego. 
(3) H. MARTIN, Etudes sicr be T i d e  cle Platon (1841). 
(4) E. NORDEN me escribe: "Quiero añadir que apruebo sus consideracio- 
nes generales sobre invención libre. Sobre ello he pensado mucho ab initiis 
meis y hablado de ello en mis conferencias. La poesía antigua no conocía la 
expresión p i  Ov en el sentido absoluto de la palabra, es decir, un producto 
. de fantasía alejada de toda realidad. El sentido de la realidad estaba tan fuer- 
temente desarrollado que no podía tolerar meras ficciones. Sólo las novelas de 
los tiempos posteriores se apartarcm frecuentemente de ello y ya se ve el re- 
sultado. 
ciiarido menos, traficaban con Tartessos (1). En l a  leyenila de lo$ 
argonaiitas se refleja la  colonización de los países del Ponto J 
en parte también del lejano Occidente. Hay qiie tener presentt 
qiie (11 mito es la  forma rnhs antigua de la Geografta (e Historial 
griega y qiie los héroes Héracles, Ulises, Jasón, etc., que pene- 
tran hasta el Oriente y Occidente mfis remoto, representan la  
imagen mitica de los intrépidos nautas foceos y milesios. E l  mito 
en forma épica fué sustitiiído en el siglo rI por 1% liter,aiiir;i. 
prosaica de la  periegesis y el periplo. También la  poesía griega 
mAs reciente tiene f rec~ientem~nte  iin fondo geogr!~Aco real. La no- 
vela de Ihmbulo de la isla de l a  Biienavtbntiira en el lejano Orien- 
te  (en Diodoro 2, 55-60), se basa, sin diida alguna, a pesar dr 
siis adornqs fantásticos, en l a  isla de CeilAn (Rodhe, Griech, Ro- 
mcrn,, p. 256); y la  isla siiprahoreal Elixoia de Hecateo de 
Abdera, en 13ritania (v. Geogr. Zach. 1936, 245). La vida del ex- 
traño santo Apolonio de Tiana de Filostrato no es, en general, 
mhs fidedigna que la de otros santos, pero contiene valiosos datos 
topogrfificos, como los referentes a Gades con sil templo de Rér- 
ciiles (Vi ta  Apol. 5, 4 -5 ;  v. mi trabajo El templo de Ilérculea 
de Gades, en Homenaje de l a  Universidad de Erlangen a la 
LV s i~amblea  Filológica, Erlangen 1025). Hasta las novelas de 
amor griegas tienen a veces un fondo geográfico real, como por 
ejemplo, l a  de Antonio (Diógenes que tiene por escenario los 
países de los céltas, iberos, ártabros y astures. De un modo aná- 
logo es fantasía todo lo que escribe Gvio de las  guerras de la 
Roma m6x antigua, pero su fondo topográfico correspnde a l a  
realidad. Moltke afirma (Wmderbzcoh, ed. 7.', p. 24) "Un relato 
puede ser históricamente inexacto, pero de una gran exactitud 
topogr!tfica7'. 
Lo mismo ocurre con la Atlhntida. No es necesario que sea 
una invencií~n en  su totalidad, como opina Rodhe (2),  sino qiie 
(1) Comp. mis trabajos Los islas afortunadas (Georg. Zschr. 1926) y 
Los griegos en  España (Rkein. Mus. 1936). Además Hennig, La Geografía 
del epos homérico" (1934). El que los foceos navegasen a Tartessos ya 650 
años a. J. C., lo testimonia, además de las fuentes literarias, (viaje de Colaios 
a Tartessos alrededor del año 660 a. J. C., según Herodoto 4, 151) el hallazgo 
en aquella comarca de un casco corintio del tiempo de 630 a. J. C. (Forscltungen 
und Fortschritfe 1939, 44). 
(2)  P .  213. "La totalidad es la poesía mas libre, a lo sumo ligada a algu- 
nas teorías cosmdógicas y geográficas". 
puede contener rasgos definidos, lo que concuerda con la  opinión 
(le Posidonio (Estrabón, p. 102). Efectivamente, se piieden de- 
mostrar vestigios tomados de la realidad que no son producto 
de l a  fantasía de  Platón, como por ejemplo, las  piedras de color 
I)l:inco, negro y rojo de las tres miirallas circunvalares ( 1 ~  la ca- 
pital atlante y su revestimiento coi1 cobre, estaño, or~icha lko~i  
( ñ r i t .  116a-b), como las del templo de I'oseidón revestidas de 
plata, oro y oreichalkon (Kr i t .  l l 6d ) ,  descripción que ha sido toma- 
da de la  de Herodoto de la8 siete miirallas circunvalares de EcbA- 
tana (1, 08) ciiyns almenas poseían ladrillos vidriados (le siete di- 
ferentes colores: blanc,o negro, rojo, azul, rojo claro, plateado 
dorailo. 
Estamos por tanto autorizados para buscar otros datos toma- 
dos de la  realidad. Un tal elemento real lo constituyen los bajos 
fangosos que se formaron, según Platón, por el hundimiento de 
la Atlfintida (Tim. 2513; Krit.  108e), toda vez que tales bajos exis- 
tian y existen todavía en las costas del Océano occidental, es 
decir, dentro de l a  esfera de la  Atlhntida, y son nlencionados con 
frecuencia. Los bajos fangosos fueron y continúan siendo forma- 
(los por l a  tierra que llevan los ríos que desembocan en el Atlhn- 
tico. Los mencionan Avieno en l a  desembocadura del Sado y Giia- 
diana (Ora M u r .  192, 210) y en el estrecho de  Gibraltar (O. M. 
:Ui5) y Herodoto (4, 43) en l a  costa occidental de Africa. Consti- 
tiiian un peligro para la  navegación de  los antiguos, porque en 
rirluellos tiempos, las embarcaciones no se alejaban miicho de las  
costas, y fueron uno de los cinco terrores del Oc6ano ( l ) ,  con los 
('uales los cartagineses intentaron intimidar a los nautas, para qiie 
no se aventurasen a salir a l  Océano, que después de l a  destrucción 
de Tartessos, unos 500 a. J .  C., había llegado a ser del dominio 
cartaginés. E l  almirante cartaginés Himilcím, qiie despiiés de la 
destrucciGn de Tartessos navegó por el Océano, fué el primero 
qiie mencioní) los bajos entre los terrores (Avieno 125-6; 383; 406). 
y posteriormente los encontramos en Pindaro (Nern. 3, 24), Eiicte- 
mí)n (Avieno 265 breve ob fl~centzcm et pingue litorin lutzrm; v. 406) 
I'seudo Escilax 1, Plathn (Tim. 2.51; Krit.  108e), Aristíbteles (me- 
teor. 354a). Pero la Atlántida de Platón contiene otro dato refe- 
rente a la costa occidental del Océano: trátase de l a  sitiiacicíii 
(1) Los cinco en Himilcón = Avieiio 385-389 y 406-411 : bonanza, niebla, 
bajos, algas y monstruos marinos. 
de su capital en un estuario, es decir, en iiiia de las clesenihoca- 
duras anchas accesibles a la marea, tan carac.tchrísticas en los 
rfos de la costa oceánica. Si Plathn afirma (Kr i t .  11Rd) que por 
este estuario, los barcos más grandes pudieron llegar hasta la 
ciudad, hace resaltar la  ventaja principal de los mismos. por lo? 
cuales, y con ayuda del reflujo, las grandes embarcaciones podían 
subir hasta las ciudades más distantes de la desembocadiira. Por 
ello, las ciudades estuarias no estiin situadas en la costa, sino en 
puntos hasta donde llega el reflujo, como por ejemplo: Sevilla, 
Lisboa, Burdeos, Bremen, Hamburgo, Londres. 
Los bajos fangosos y el estiiario demuestran que Plat6ri sitiih 
su isla en l a  costa del Océano occidental, y es tan amable dr con- 
testar nuestra curiosa pregunta de si es la  costa líbica, ibérica 
o céltica. Dice (Kr i t .  114b) (1) qiie el hijo de Poseidón, Eumelos, 
se llamó también Gadeiros ( 2 )  y que l a  parte extrema (orien- 
tal) de l a  isla Atlántica, a él concedida, estaba situada cerc? de 
las columnas de Hércules y que se había extendido hasta cerca 
de Gades. Este es el único dato topogrhfico sobre Atlántida. pero 
es de inapreciable valor. 
Podemos, por tanto, continilar nuestras investigaciones en la 
zona de Gades. Y aquí apreciamos coincidencias con ella hasta tal 
punto que no se puede tratar síblo de unos vestigios aidadoa, como 
los de las murallas ya citadas de la capital, sino de un funda- 
mento topográfico y cultiiral completo. En mi libro Tnrt~saoa 
(Hamburgo, 1922) (3) y despues en mi trabajo Laa islas afor- 
t u d s  (Georg. Zachr. 1926, 243) señalo la semejanza sorpren- 
dente de la Atlántida con Tartessos, semejanza que ha encontrado 
general aceptación. El Prof. Jessrn escribe (4) :  "A decir ver- 
dad, l a  ecuación de Schulten, Atlhntida = Tartessos, es un huevo 
de Co16n7', y Hennig afirma en su bella y meritoria obra Von 
flataelhaften. IZnAern (1925), p. 27:  "Las coincidencias son, sin 
embargo, todavía más numerosas, tanto que se puede afirmar: si 
(1) Texto griego. 
(2) Igualmente el nombre de I I ú - v q X o ~  (de ~ q i o v ,  ganado) conduce a 
Gades, porque Estrabón testimonia p. 169 ganado especialmente bien nutrido. 
(3) El libro ha sido impreso en 500 ejemplares solamate y está agota- 
do, como también la edición española, impresa en 1.200 ejemplares. 
(4) Zt. der Ges. f .  Erulkunde. en Berlín 1925. 9. 185. 
en el relato de Platón, el nombro "Atlftntida" es sustituído por 
"Tartessos", apenas se necesita entonces alterar una palabra. 
Este juicio es exagerado y Hennig no tiene en cuenta que el poeta 
tiispiiso libremente de su modelo. Pero a través de los adornos 
poéticos de I'latón se vislumbra iina imagen clara de Tartessos. 
 antes de recopilar las coincidencias entre l a  Atlántida y Tar- 
tessos he de exponclr, a caiisa de las concordancias topográficas, 
los nuevos datas qiie desde la  puhlicaciíxn de  mi libro (1923) hemos 
aportado r e s l ~ ~ c t o  a 1íi topografia de Tarteusos, a base de mis 
excavaciones en busca (le esta ciiitlad (1922-1026) y de las inves- 
tigaciones geológicaa (le1 General Lammerer y el Prof. Jessen (1). 
Mis excavaciones tuvieron por resiiltante el descubrimiento de un 
pueblo romano de pescadores (le época unos 300 años despiiés 
(le J. C., en la  isla del antigiio aliivií, los dos brazos del 
Guadalquivir, es decir, en el mismo pul e estuvo enclavada 
Tartessos, según los testimonios antigiiun [ J  W, teasos, p. 88). Pero 
se puede relacionar el citado piiehlo con Tartessos entre otras I 
eone, porque en él se ha eiicontrado un anillo de cobre con u 
inscripci6n griega-occiclental arcaica (2)) procedente del siglo 
a. J .  C., aproximadami ra de l a  época de los viajes griegos 
H Tnrtesuos (Areh. Anr  i) ; y las piedras del pueblo romano 
parecen proceder de lai de Tartessos (Arch. A w .  1925, 330). 
Por desgracia no se hall ~ I I C U I  rtsta la  fecha, fuera del ci- 
tado anillo, que seguramente de Tartessos, ningún otro 
monumento tartesio, pero mis c ones se limitaron sólo a un 
distrito determinado. Sería de aesear que fuesen proseguidas en 
mayor escala; puesto que lau murallas cubrirftn un recinto de con- 
siderable amplitud. Evidentemente las excavaciones resultan difi- 
ciles por los pinares, las dunas y el nivel del agua, pero l a  mag- 
nitiid (le1 objc mulo. El de 
?nte, o si 
;. 1927, 1 
3 ruinas 
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(1) Informes en Arch Anz. 1922-23-24-25-27. 
( 2 )  Comp. Arch. At~c. 1927, 7. E1 escrito de la cara exterior lo interpreto: 
i poseedor, sé feliz ! Análogamente se encuentra en una gema posterior. En la 
cara interior se lee una fórmula enigmática que hay que conceptuar mágica 
por la triple repetición. He vuelto a comparar la inscripción con las t 
rel>roducciones a mi disposición: 1." Con una fotografía ampliada. 2." Con 1 
copia en lacre. R." Con una fiel reproducción del anillo en oro que el Duc 
de Tarifa mandá hacer. Es de suponer que d anillo encontrado por los I: 
cadores romanos se construyó en su pueblo utilizando las ruinas de Tartessos 
que lo conservaron por su carácter r volvió a encontrar 
encima de ulna pieára, bajo la cual ha meda de Constantim 





que Tartessos se hubiese hundido como la  AtlAntiila, carece (le 
fundamento; la  costa mhs bien ha ido creciendo, y la isla aliivial, 
sobre l a  cual siipongo estaba situada la ciiidad cerca del pueblo 
romano, no ha alterado, a1 parecer, sil nivel. Porcliie Tartensos 1 1  
existido aquí desde e1 año 1.200 hasta 500 a. ,T. C., aproximadn 
mente y tampoco en los 1.600 años qiie datan entre la  existenci 
del pueblo romano hasta niiestros (lías, e1 terreno h;i descenclido, 
puesto que las miiralltis romanas se encuentran casi inmt>diat:i- 
mente debajo de l a  superficie actual. Estos nuevos resiiltndos to- 
pográficos estitn weñala(1os en el mapa de l a  ediciím españoln 
(le 1924. Representa la  desembocadiira del Giiadalqiiivir en la  6110- 
ca de Tartessos, uientlo lo hipotético piintuado. 
Referente a l  periplo en la  Ora Mnrdtim, de Avieno, el tcsti- 
monio más importante para el estado de la  desembocadiira alre- 
dedor del año 500 a. J .  C., véase mi edición de la Ora Marítimo 
en kflolztes Ilispmiae cunti.q?me 1 (Berliii y Barcelona, 1912) y mi 
libro Tarteasos, p. 36. 
Sabemos que en tiempo del periplo el Giiadalqiiivir salií) del 
lago Ligur, l a  marisma actual, por tres brazos (Avieno, 288). MAS 
tarde el río tenía sólo dos brazos todavía, como lo testirnonini1 
Estrabhn p. 140-148 ,(de Posidonio); Mela 3, 5 ;  Pni i~anias  6, 19, 3 ;  
Ptol. 2, 4, 4 ;  de modo qiie entre 500 y 100 a. J. C., se había se- 
cado l a  desemboca(1ura media. AdemAs afirman Estrabón y Paii- 
sanias que Tartessos estuvo situada "entre las  dos desenibocadii- 
ras" del Guaclalqiiivir. La desemhoca~liira meridional entre "Tnr- 
tessos" y "Arx Gerontis)' (en la  isla de 8almedina) mide hoy 
dia  una distancia de 1 kilómetro, siendo de 12 kilbmetros en tiem- 
po del Periplo p llarnfinflosc en Avieno 265 "sinus Tartes~iiis'). 
Según Avicno 288 y s. salií) el río del lago Ligiir por tres brazos 
y desembocí) con ciiatro brazos en el mar, a l  Sur  de la ciii(1ad. Estos 
cuatro brazos no pi~edcri ser sino partes de l a  amplia ileseinbocntlii- 
r a  meridional, y no de ln septentrional, qiie no alcanzí) la primera 
en ciianto a amplitud y profiindidnd, de modo qiie Ttolomeo 2, 4, 4, 
indica solamente latitud y longitiid para l a  desembocadiirn me- 
ridional. Esta  fiié por tanto dividida, en aquella (.poca, en cuatro 
brazos, por tres islas del aliivibn joven (Arch. Anx. 1935, 349). Des- 
de entonces ha ido enaren!indose, formando la  des~mbocadiira nc- 
tual. H e  designado en el mapa ciiatro brazos con los níimeros 1, 2, 
3, 4, representando el níirriero 1 la desembocadiira actiial de los dos 
brazos niímeros 2 y 3, todavía se aprecian rastros manifiestos 
(Arclt. Anx. 1925, 349). IA tlesrml~ocaíliira Sor te  del Retis cerca 
d r  "fani prominens" twt;í Iioy día completamente enarenada; sin 
embargo piiede ser reconocida bien sigiiiendo una cadena de lagil- 
nas. E n  el lugar cloiide se cnciientra "Tartessos", estB el piieblo 
de l a  época romana tarcl!a sobre una isla formada por terreno de 
nluvií~n antiguo, entre las dos desemhocatliiras. 
A continuación enumero las semejanzas entre l a  Atlántida y 
Tartessos, mds completas qiie en piiblicaciones anteriores (1) y 
en parte avaladas con nuevo razoiiamiento. 
+1) La Atlántida se extendi6 hasta Gades (2). Con esta indica- 
cihn queda Ajado el extremo oriental íle ella, ya  que los demhs 
confines se desconocen por completo. No se piiede insistir sobre 
ello lo bastante, porque'estc dato Iia pasado desapercibido a todos 
y nunca fué valorado para localizar la  Atlántida. 
Tartessos está situada en la  inmeíliata proximidad de Gades, 
y en tiempo de Platón se solía identificar l a  ciudad desaparecida 
con Gacles (Tartessoa, p. 59). 
+ 2) La capital de los atlante8 estB situacla en una isla for- 
mada por iin triple anillo de agiia (Krit. 115e). Tartessos estuvo 
situada en  una isla entre las desembocadiiras del Betis. 
+3) La capital de  los atlantes no se halla, como sería de suponer, 
inmediatamente en l a  costa, sino en un "canal)' que 1ine la  cil~dad 
con el mar, o mds bien en nn er~tuario, a iina distancia d e  50 esta- 
dios = 9,% kilómetros de  la  t'osta. Las embarcaciones de mayor 
tlesplazamiento podían arribar a la  ciudad por el estuario (Krit. 
115d, 117e). 
Tartessos estuvo situada en el estuario del Retis, a unos 10 
kilómetros de l a  costa, midiendo desde e1 centro (le l a  desembo- 
cadura meridional (en el níim. 2 del mapa). Las embarcaciories 
m6s grandes podían llegar a rlln, como atiii Iioy día pueden llí~gar 
a Sevilla. 1'1atí)n designa (ICrit. p. 117e) sil "canal", tainbién con 
la palabra avankouS,  con la qiie Estrnl)í)n designa los estiiarioo 
(p. 162f). E s  notable que Platón no s;tiíe la  capital de la  Atlán- 
tida'  en la costa, como era norma en Grecia con las ciudades 
marítimas, sino por el contrario, la sittia tierra adentro 1) en 
(1) T&essos, p. 53; Geogr. Zschr. 1926, 234; C. op. HENNIC, O. C. p. 28. 
(2) Hago resaltar las concordancias más importantes ponicndo una +. 
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en form: 
1, cuya a 
- - -- ., - . 
una isla forma ías de agua, 2) en un estuario, 3) a 50 ei 
tadios de la  co o esto, dado qiie no coincide con l a  sitiir 
norriente (te las cinclades griegas, no es iina fantasía d i .  
g lo mi81 e con l a  btessos, pnes hast 
estadios rdan. 
+4) Un foso artificial ~ & q p o g  ,,. r zstatlio de ancho (1% mmL- 
tros) se divide en dos brazo8 que bañan una siiperticie de 3.000 
estadios de largo y 3.000  estadio^ de ancho, viielven a reunirae 
delante de la capital y a continiiación se vierten a1 mar. (Krit.  
118a, 118c). Este foso es iin río, puesto qiie desemhoc:i. rn  el mar 
y su desembocadura es designada por el mismo 131;ití)n (p. l17e, 
véase 21Sd) como "estiiario" avanAous , es  decir, como deseml~o- 
cadura fluvial a de ma nga. 
lores (te 
por si1 
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El  río Betif nchiira corre por 
iina llanura alttrgacia, se divide ueiaiiie de Tartvnni~a, uañando la  
ciudad por ambos lados y Iiiego tlesem el mar. 
+5)  La 1laniii.a es descrita de la  sigil rma: (Krit. 118a) 
"En primer lugar toda la comarca fué muy a l t ~  y escarpada desde 
el mar. E n  cambio, los alredec la  ciiidad formaban una 
1lanui.a lisa y uniforme, la  que parte estaba rodeada por 
montañas que se extendían l l a s ~ a  el Illiir y cuya forma era alar- 
gada, midiendo 3.000 estadios en un sentido, pero sólo 3.000 esta- 
dios en el centro, contando desde el mar. Esta  comarca de la 
isla (AtJAntida) miraba hacia el 8111. y e ~ t a b a  protegida contra 
el viento Norte". 1,a clave de esta desc reside en l a  indi- 
cación de que el foso o río qur  corria a le l a  llanura, des- 
embocaba en el mar. Como la  Atláni hallaba cerca de  
Oacles, se desprentlr (le ello qiie el río desembocaba en el 
lado occidental de 14:iiropa. Conwciiencia de esto es que el río 
corría de Este a Oeste. La llaniira, e1 valle del rio, tenía por con- 
sigiiicnte una longitud de 3.000 c~tadios  en  este sentido, y iina 
anchi1r.a de 2.000 (kstadios dc 8iir a Norte. Ademi~s leemos que la  
. 
11anurn. estaba rodeada por completo de montañas. Las del lado 
Norte están testimoniaclas (le iin modo especial por la  indicación 
qiie ln. llanura estaba protegida contra e1 viento Norte y mirab 
hacia el Mediodía. De l a  indicacjhn que l a  llanura estaba rodead 
por completo de montañas, se t l~sprende qiie también emergía 
montañas en los lados Sur, Este y Oeste, lo qiie sin embargo debe 
aceptarse curn grmno ~ a l i ~ ,  accrtilndo para los tres lados, menos 
el Oeste que estaba abierto hacia el mar. 
;La descripción de Platón se adapta literalmente a1 terreno 
de Tartessos! porque l a  couta meridional de Andalucía (por la 
que pasaban los foceos al  dirigirse a Tartessos) es escarpada y 
presenta en parte montaíías muy elevadas (Hierra Sevada). Igual- 
mente en el Norte de Andalucía hay una Sierra (Sierra Morena) 
que protege la Ilaniira del Betis que mira hacia el Mediodía, con- 
t ra  el viento Il'orte. También por el lado Este est!i limitada esta 
llanura por montañas. La ciudad de Tartessos cstaha situada en 
el abierto lado occidental de la amplia, alargada llanura del R ~ t i s ,  
entre las citadas montañas. 
Los 3.000 estadios de l a  longitud ?no coinciden res- 
pecto a l a  longitud (Este-Oeste) del In lrtessio que se ex- 
tendía desde el Guadiana hasta el Capo Palos (costa oriental) 
(Tartessos, p. 72). Los 2 . 0 0  e~tadios de anchura (Norte-Sur) "me- 
didos en el centro contando desde el mar", es decir, hacia el inte- 
rior, coinciden para la latitud del Imperio tartessio, midiendo 
desde el estrecho hacia el Norte hasta el Guadiana; se encuentra 
igualmente en Estrabón, p. 141 (1). 
+6) La llanura estaba surcada por canales &~&puxr< los eua- 
les estaban unidos a su vez por canales tran~vcrsales G ~ á n A o u ~  
(Kri t .  11%). Estos canales y especialmente los canales transver- 
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Estrabbn p. 143 testimonia iente el mismo sistema de 
canales y canales transversal( el valle del Retis; llama 
los cana le^ ~LLIPUYES y sus ComuIilcaciones Q Ú ~ P O L Q L  . ER de 811- 
poner que esta red de canales existía ya en tiempos de Tar- 
tessos, puesto que se encuentra también en otros estados antiguos 
fundados en desembocaduras, como el Nilo y Eiifraten. 
+7) La riqueza de l a  Atláiltida era tan grande que ni antes ni 
después fu6 alcanzada ( ñ r i t .  114-115). 
!hrtessos era sin duda la ciudad occidental más rica y una 
de las más optilentas del mundo antiguo. Especialmente de sus 
tesoros de plata, nos cuentan los cronistau cosas fantásticas (Tar- 
te8.908, p. 6.3). Prosidonio refiere la riqueza de Turdetania en plata. 
oro, hierro, cobre (Estr.  146). 
(1) Estrabón indica aquí la longitud y latikud de Turdetania en 2.000 es- 
tadios; la latitud corresponde a la del Imperio tartessio, en cambio, la longi- 
tud a la del valle del Betis que contaba 1.000 estadios menos de longitud que 
el Imperio tartessio. 
+S) La fuente principal de la riqueza de los atlaiites era, como 
Platón subray'a expresamente ( l l4e : . n p B r o  v ), sus metales 
(Krit. 114e, vlane 11Gb; d). El predominio de los metales es un 
dato individual y no seguramente producto de la  fantasía. 
Este dato se adapta completamente a Tartessos, cuya bane de 
riqueza consistia en primer lugar en sus metales (en especial plata 
y cobre) de  la  Sierra Morena (Tartessos, p. 63). 
4-9) De los metales hace resaltar Platón el d p a r X a k ~ o q  "cobre 
de montaña'' (Krit. 114e, 116b, 119~) .  Esta palabra significa nlAs 
tarde latón, es decir, l a  mezcla de cobre y cinc, pero Platón de- 
signa el oreichalkon romo LK Y Q ~  ~ P U T T ~ ~ E V O V ,  es decir, como mi- 
neral iiatural, y dice que fué casi tan valioso como el oro y que 
ahora se conoce 8610 por el nombre. Por tanto no se puede haber 
referido al' cobre que en tiempo de Platón era cosa corriente. 
sino sólo a combinación natural del cobre que, segíín su parecer, 
se podía obtener iiimediatamente por fusión. 0in embargo como 
no existe un mineral que a l  mismo tiempo contenga cobre y es- 
taíío (11, parece que Platón se refería al  bronce y BU indicacibn 
de que el oreichalkon fiié un mineral, habrá que tildarla de licen- 
cia poética. , 
E l  oreichalkon se adapta a Tartessos, cuyo bronce, e1 
T a p ~ f i a a ~ o c  xaX~6c tenla fama en el antiguo mundo y ne encontrí) 
en las casas de tesoro de Olimpia (Tarta.~sos, p. 54). Podría ha- 
cerse l a  objeción de que Platón, a l  pensar en Tartessos, hubiera 
debido citar en primer término l a  plata, el metal principal de 
los tartessias. Pero la plata era conocida a sus lectores, en cam- 
bio no el bronce ta r tes~io  y el poeta se place en emplear cosas 
raras y maravillosas. 
+ lo )  Además hace resaltar el  e s t a  de la Atl.htida (Rrit. 116b), 
lo que es otro dato individual y no de su imagiiiación, porque 
este metal era escaso en tiempo de Platón. 
También en esto hay concordancia con Tartessos que importó 
el estaíío de la  Bretaña (Avieno, 98) y seguramente también de 
1ngla4erra, proporcionándolo a su vez al Oriente, y así se formó 
la leyenda d eque el río Tartessos llevaba estaíío {Tartessos, p. 42). 
+11) Platón menciona l a  riqueza del terreno de  l a  capital en 
(1) El Prof. QUIRINC (de la Geologischc Landcsanstalt, Berlín) me escribe 
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bosqiics, frutos de la  tierra y de los árboles, animales, etc. (Krit. 
115a-b; 118b). Aquí l a  mención de los bosques (ll-le; 118b y d)  
es iin dato individual, porque éstos eran escasos en el Mediodí:~, 
todo en Atica. 
l a  misma forma cita Er p. 144 (tomado de Posido- 
nio) la  riqueza del valle del Betis en todo, también en bosques. 
S i  Estrabón destaca en miiltiples ocasiones tanto la  cantidad con 
la  calidad de estos productos (p. 141)) ésto recuerda las palahrr 
de Platón en Krit. 115b., 12). dle los animales de  la Atlántida 
mencionan los toros sagrados de Poseidón (119d). 
Recuerdan los toros del rey tartessio Geronte (Avieno, 263, 
304)) el Geryon de los griegos al  que Hércules robó las reses (Tw- 
tcaso,~, p. 19). El  toro fii6 el animal sagrado en la antigua Iberia, 
como lo testimonia Diodoro -1, 18, 3 y lo confirman muchos mo- 
numentos taurinos de  bronce y arcilla y sobre vasijas. Este culto 
taurino procede seguramente del país cl&sico del culto taurino, 
dc Creta que parece haber tenido relaciones antiquísimas con Ibe- 
ria. Se han encontrado en las Baleares, entre otras cosas hermo- 
sas, cabezas de toros de bronce que recuerdan fuertemente las 
cretenses. 
+13) La  Atlántida es un gran Imperio marítimo y su poder se 
extiende "hasta Egipto y Tirrenia" (Tim. 25b; Krit .  114c). 
Tartessos fue  el  primer imperio marítimo del Occidente y su 
(lominio comercial Ilegcí al  Este hasta el Asia (por los foceos) y 
al Norte hasta Inglaterra (Av. 1. 
+14) Como puerto sirvib a lo 2s el  estuario que unia su 
ciudad con el mar (Kri t .  115d ; ,- . -/ S  
Y a los tartessios debe de haberles servido como puerto el 
estuario que unia la ciudad con el Atlántico. 
+15) Los atlantes trafican con otras "islas del Océano') y desde 
é~t: ts  con el "continente de enfrente". (Tim. 24e). Parece que con 
estas islas se refiere Plntón a las Casitérides, las pequeñas islas 
estañíferas cle la  Bretaña y con el continente a Inglaterra (1). 
Heredoto 3, 15, menciona las Casitérides y aiin en tiempo de 
Pla.tón se tenia alguna idea confusa de ellas y se sabía que el 
rstrtño procedía del Occidente céltico. 
ieno 118 
S atlantc 
1 1  SP\ 
(11 En camhio, las ro islas Casi 
conocidas de los griegos en aquellh 1 
térides en 
tiernoos. 
la costa de Galicia eran des- 
Los tartessios navegaron a las islas estañíferas de la Bretaña 
(Oistrimnis) y traficaron por mediación de los oistrimnios con 
Inglaterra que está situada enfrente de ellas (Tartcn.908, p. 64). 
+ 1 G )  El santi i~rio principal de los atlantes fiié el templo de Po- 
seidón situado cerca del mar (Krit. 11Gc; 11Dc). 
Esto se adapta al fani promkens tartessio, montíciilo con un 
templo en el lado Norte del ancho brazo meridional del Retis 
(Avieno 261, 304). Platím ha tomado el templo de Poseidón del 
país de los feacios Esqiirria, pero el templo de Esqiieria puede 
tener su modelo en el templo tartessio al lado del mar. Igual- 
iiiente algiinow autores se han referido también al célebre templo 
de Xfelcarto de Gades, comparando el templo (le 130seidí)n y 
las dos fuentes con aquél, porque tenia también dos fuentes (Es- 
trabOn, p. 171). Esta interpretación no os para rechazada del todo 
por la existencia (le ambas cosas tamhién en Gades y como en 
tiempo de Platón se identificaba Tartes~os con Gades, sin embar- 
go, el templo y las fuentes se encuentran también en Esqueria y 
es probable que Platón los tomase de alli, como tantas otras cosas. 
+17) En el templo de Poseidbn existía una coliimna de oreichal- 
kon, en la que estaban grabadas las antiquísimas leyes que, aegfin 
la leyenda, procedían de Poseidhn { v o p O L  : 119c ; e ; 120a ; o) ; 
como también otras escrituras f ypkppa-ra:  119c) de los atlantes. 
Esto coincide de un modo singular con lo qiie nos relata Es- 
trabón p. 139, de las escrituras tartessias en prosa ( myypáppa-ra 
poemas ( no~fipa-ra ) y leyes en forma métrica ( vóyouc ~ppL-rpouc ) 
a las que se atribuía una antigüedad de 6.000 años. Después de 
que primara Niebuhr (Conferencias sobre geografia y etnología, 
pagina 611) hubo reconocido l a  gran importancia de e ~ t e  pasaje 
como documento de la antigua y elevada cultura de los tartessios, 
le he dedicado yo consideraciones más extensas (Tartessos, p. 70). 
Esta antigua cultura espiritual era entonces única en el Occi- 
dente y sído se explica, si se acepta la suposición de que Tar- 
tessos fuera una fiindaciOn de colonizadores orientales (1)) pro- 
bablemente de los tirsenos (etruscos), en favor de lo cual hablan 
muchos indicios (2). 
(1) Comp. Tartessos, p. 70 y RE voz T~tes sos ,  p. 2.449. 
( 2 )  Comp. mi trabajo: Los etritscos en España, Klio 1930, 391 y RE 
voz Tartessos. 
+18) LB Atlántida muestras rasgos de ciiltura oriental, esrie- 
cialmente cretense, como e1 culto del toro y l a  costumbre de coger 
los toros con redes (Krit. l l 9 e ;  Comp. RE. IX, 570), como lo 
encontramos representado en moniimentos cretenses (1) ; además 
l a  policromia de las murallas de l a  ciudad y del templo, de lo 
cual ofrece sil parangón el Oriente (Ebert, Reallexicon der Vor- 
gssch, 3, 03) y especialmente Creta en lo que se refiere a los pu- 
ñales adornados con diferentes metales, etc. (Ebert, o. c. 3, 194). 
Vestigios de cultura oriental los encontrarnos también en Tar- 
teasoa. 
+19) La Atlántida está regida por reyes y el rey siempre es  el 
hijo mayor (Krit. 114a; d). 
Igualmente Tartessos esta regida por reyes (dos históricos de 
los cuales conocemos: Geronte y Argantonio) y lArgantonio llegó 
a los 120 años. 
4-20) La Atlántida tiene un castillo real. También Tartessos lo 
tiene, ars Gcrontis, situada en la  desembocadura del Retis 
(Avieno 263). 
+21) La isla Atlántida se hundió (le repente por terremoto des- 
puéa de florecer diirante miicho tiempo (Tim. 25d; Krit. 10%). 
Esto podría ser la  expresión mítica del hecho d e  que Tartessos 
desapareciera repentinamente destruida por los cartagineses; y 
que por la  prohibición de este mismo pueblo de pasar el estrecho, 
su lugar permaneciera desconocido, así que fué confundido con 
Gades y Carteia (Tartessorr, p. 59). 
E l  número de las  concordancias entre la capital de los atlan- 
t e ~  y Tar te~80s  es por tanto miiy gr1aiide. T no se trata,  la mapo- 
r ía  de las  veces, de vestigios generales qiie tamhi6ii se observan 
en otras partes, sino aqiiellos designn(10s con + son indiviil~iales 
g raros, por lo que podemos afirmar que no son pr+odiirto de la 
imaginacibn del poeta. Lo más sorprendente es qiie los datos 
topográflcos se adaptan perfectamente a Tnrtessos, por ejemplo. 
l a  situacihn de la Atlántida cerca de Oades ( S  1) y la sitiia(~ií)n 
de l a  capital que no estA sitilada, como seria lo normal, en la  
costa, sino tierra adentro en iina isln forniaila por vías de 
agua ( 5  2). Iglialmente es notahlcl qiie esta isla (%té iinida al 
mar por medio de un estuario ((i 3, 14) y que este estuario tenga 
50 estadios de longitud, lo que coincide perfectamente con el es- 
tuario que une a Tartessos con el mar. También concuerda la  si- 
tuación de l a  ciudad en el extremo Este de una gran llanura que 
es recorrida por un rio ((i 4)) como la Turdetania por el Retis; 
y que esta llanura mida 3.000 estadios de Oeste a Este y 2.000 
estadios de Siur a Norte ((i 5), dimensioiies que concuerdan exac- 
tamente con l a  longitud y la  anchura del Imperio tartessio. Otro 
dato idéntico es que la llanura está rodeada al  Xorte, Sur y Este 
por montañas, en cambio, a l  Oeste, donde desemboca el río y donde 
está asentada la  capital, aquélla se abre hacia el mar (S M), con- 
cordando todo ello con la sitiiacihn de Tartessos. Otra concordan- 
cia muy importante consiste en que l a  llanura no sblo estk regada 
por el río, sino por gran número de canales, y canales transver- 
sales (3  fi), igual que en l a  Turdetania. Además es notable que la  
riqueza de la Atlhntida no consistia en primer término en la  agri- 
cultura o el comercio, sino en los metales (S  S), como en Tar tes~os  
y que al igual que ésta posee el escaso estaño y una clase de bron- 
ce especialmente hermosa ((i 9-10); que como Tartessos trafica 
con las islas del Ocbno ((i 15) ; que al igual que Tartessos posee 
leyes antiquísimas y otros documentos manuscritos (S 17) y final- 
mente que se hundió, como Tartessos, después de largos años de 
feliz existenciá y es tenida desde entonces como desaparecida ( 5  21). 
A estas caracteristicas completamente individuales, que no pueden 
ser refutadas, se suman otras que por separado también se obser- 
van en otras regiones, pero cuyo conjunto no existía eii el mundo 
entonces conocido. Porque es verdad que había ciudades marlti- 
mas muy poderosas, otras que eran explotadoras de minas y con 
industria metalúrgica, y en mayor número todavía, ciudades que 
hablan cimentado su riqueza en la  agricultura y ganadería, pero 
en ninguna parte del mundo existía una ciudad que lo hubiera 
reunido todo. El  conjunto armónico se combina para formar el cua- 
dro singular de una antigua ciudad del Océano occidental situada 
en un estuario y enriquecida por la  explotación de  las minas, in- 
dustria metalúrgica, comercio marítimo, agricultura. Y esta ciu- 
tencia real y precisamente donde Platón localiza el extremo Este 
de la  Atlántida ¡cerca de Gades! E s  sorprendente que de una 
isla de dimensiones tan enormes, Platón no describa detallada- 
mente sino la  décima parte en la  que está situada l a  capital y 
en cambio no  diga nada de las restantes nueve décimas partes; 
y después de describir la  organización militar del distrito de la 
capital, no sigue la descripcibn de las nueve restantes, alegando 
que esto le "llevaría demasiado lejos". La explicación de esta 
omisión es muy sencilla: sólo la parte Este cerca de Gades tenía 
realidad, todo lb demás era una quimera. 
Por tanto se puede afirmar que Platón ha descrito l a  capital 
de la Atlántida y su distrito tomando como modelo a Tartessos 
y con ello ha creado una imagen glorificada de la ciudad rica y 
feliz de la desembocadiira del Guadalquivir. . 
Nadie dudará que los griegos, aún en tiempo de Platón, 
sólo un siglo después de la destrucción de Tartessos, sabian de 
esta ciudad en otros tiempos tan famosa por sus riquezas en el 
mundo entero; y que sil fantasía se ocupó de  ella lo prueba que 
después de una existencia larga y feliz desapareció de un modo 
tan repentino y enigmático, mereciendo por ello su simpatía. Exis- 
tían entonces bastantes libros que daban noticia de ella, por 
ejemplo, Herodoto que comunicaba algo de su historia y sabría 
aún más (1, 163; 4, 152). Probablemente vivían todavía en tiempo 
de Platón personas en Atenas que sabían de Tartessos por tradi- 
ción verbal: nietos de atenienses que fueron a Tartessos con los 
foceos (1). 
La ecuación Atlantis = Tartessos no resulta perjudicada por 
los adornos poéticos con los que Platón ha decorado y al  mismo 
tiempo ocultado, el núcleo histbrico. Este adorno poético es, en 
parte, obra del propio Platón, y en parte tomado del epos home- 
rico (3). Por ejemplo, el templo de Poseidón de  la Atlántida, 
con sus dos fuentes que riegan el bosque de diversas clases de 
árboles (Krit. 117a), lo toma del país de los feacios de la Odisea 
con su templo de Poseidón y del jardln del Alquinoos regado por 
dos fuentes y dotado de diversas clases de árboles fkutales. E l  
castillo real de los atlantes reluciente en todos los metales, tiene 
su modelo en le palacio de Alquinoos con su oro, plata, minera- 
les, etc. Para las fortificaciones de la ciudad atlante se basa en la 
de Esqueria (Od. 7, 44). Los 10 reyes de l a  Atlántida, de los cuales 
uno es el rey superior (Krit. 114a) serfin tomados de los 13 reyes 
de los feacios, de los que Alquinoos es el rey superior de los demás 
12 reyes. Como Alquinoos es nieto de Poseidón, asi los reyes atlan- 
(1) Resultado de la participación en los viajes a Tartessos podría ser el 
puerto del "Menesteo" y "orácu'o del Menesteo" cerca de Tartesso~ (ESTRR., 
p. I~o), porque Menesteo fué u,n héroe ático (RE). 
tes son hijos de este dios. Siis nombres 'Apqqpqq (Ephooo) y 
'Eháotnnoq sori foi.m~cloa segíin SUR inwleloa feacios que a sil vez 
son tomados del dominio de PoseidOn (Kliigr o. 1). c. 28). LOx 1.200 
barcos dtl los atlnntes (Kr i t .  119b) proceden de l a  R tfe In Iliada, 
y las fuentea caliente y fría cerca del templo (le I'oseidhn ((Brit. 
113e; Il'ia), de la  X 147 y s. (1). 
Toda la  parte mítica del principio (Kr i t .  113c-114d) es pro- 
ducto rlc la  fantasia del mismo poeta, es decir, l a  historia dc la  
unión (le Poseidíjn con la bella Cleito, las dimensiones fantfisti- 
cas (le la isla ("mayo1' qlle Libin y 8A4sia", Tim.  %e; Kri t .  l58e\ 
y su reparto a los 10 hijos de Poseid611 en 10 regionex de las  que 
cada una tenía una ciudad (Krit. 110c), el ataque a Atenas por 
los atlantea (Tini. !!5b), como también lo que relata a l  final del 
gobierno de 10s 10 r g e a  {Krit. 119-120). En cambio, de l a  des- 
cripci6n de la  capital atlante y su distrito que ocupa la parte prin- 
(1) Hay todavía otras coincidencias entre la Atlántida y Esqueria: su 
situacijn en el remoto Occidente, navegacihn, riqueza y vida apacible, proxi- 
midad de una extenfsa llanura y de un río. Pero como estos rasgos se encuen- 
tran también en Tartessos, y el poeta de la Odisea tuvo conocimiento de los 
países fuera de las co'umnas de Hércules, podrían reducirse estas coinciden- 
cias entre la Atlámtida y Esqueria, a que el poeta de la Odisea tomara también 
vestigios de Tartessos. El rico y hospitalario rey Alquinoos parece una copia 
mítica del rico y hospitalario rey Argantonio de Tartessos, y ambos reyes 
personificaban para los griegos la felicidad terrestre, (para A1qu:noos véase 
RE, 19, 1532, y para Argantonio, Anacreonte, fr. 8). En favor de las rela- 
ciones entre Esqueria y Tartessos se ~ o d r í a  aducir especialmente, tamhién la 
coincidencia en un punto muy individual: En la desembocadura del río de Es- 
queria hay escollos (Od. 5.  411 y s.), y en da desembocadura del Betis está el 
banco de Salmedina y numerosos escollos de menor importancia, de modo que 
en este lugar se edificó un faro, la "torre de CepiÓn" para poner en guardia a 
los navegantes (Tartessos, p. 85). Pero por otra parte se halla Tartessos si- 
tuado a orillas del río, y Esqueria, en cambio, sólo en su proximidad. Los 
paralelo3 indicados. son, por lo demás, demasiado generales y la semejanza de 
amhaq resulta bastante vaga y no sostiene una comparación como entre la 
Atlántida y Tartessos. Las relaciones de la Atlántida y de Esqueria con Tar- 
tessos y las de la Atlántida con Esqueria se pueden expresar en la siguiente 
gráfica, en la que la relacián a es la más fuerte, la b la menos fuerte y la c 
la más débil. 
Tartessos 
Atlantis b Esqueria 
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" A t l a n t i 8 "  99 
r i p ~ l  dt l  poema (114e-llSe), se lia demostrado sil veracidad. Pero 
tanihibii cAn rstn tlcsci-;l)c'icin tomada de Tartessos hay, como es 
natnrtil, nl~íiri  qiir otro adorno pot:tiro, porque Platíln escribr 
raoiiio porta; ailrrnfis so sirve de un lengiiaje e~cogido. diciendo. 
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])nim ejemplo, en llGc, en Iiigar (le t+u~euoav, P+u~uaav y en liig.i~' 
de Baarhfov, B ~ ~ L A E L ~ G .  Hemos visto qiie segíin el poeta 1:i 
ciudad estA rodeada por tres vías de  agua concéntricas, en 
lugar d r  .serlo por {los brazos fliiviales. TamhiGn las tres mil- 
rallas circundantes de la ciiidacl (Iirit. 116b) parecen ser quimé- 
ricas, a l  igual que cuando indica con meticulo~idad las dimen- 
siones del Imperio t a r t e~s io  con 2.000 X 3.000 estadios, pero liace 
t 
1 
de él un recthiigiilo (1). 1~0s chltlfantes mencioilados en la ii t lan- 
tia (Rrit. 114e) los citará como adorno, pero es posible qiie ('11 
Tartessos hubiera elefantes, porque también los cartagineses los 
trajeron del Africa príhxima. Para  dotar a la  .\tl!~ntida de carac- 
teres raros, maravillosos, Platón hace resaltar de los metales tar- 
tessios, solamente el estafío y oreichallton, p no los metales fre- 
cuentes, como la plata y el cobre, porque Gstos eran corrientes. 
Por  l a  misma razón hace del eatuario en el qiie estA situada Tar- 
tessos, un canal de 50 estadios de largo, ,100 pies de ancho y 100 
pies de profiind.idar1, por tanto una gran obra del hombre e igual- 
mente transforma el río Betis en un canal (lc 10.000 estadios dr  
largo, 1 de ancho y 100 de profundidad, obra iiiáu magna todavía. 
Pero este canal no es ningíin foso estancado, sino un río, porjue 
corre alrededor de la  llaniira y de 1:i ciiidad y luego desembocn 
en el mar. Tanto mhs cuanto que Platón Ilaitia estuario a su des- 
embocadura (&v&nhoug 11Te). Por 1s traiisformación de las 
cosas iiatiirales en artificiales, el poeta exalta lo maravilloso de 
su Atlántida. Al mismo tiempo oculta la  realidad, como tnmbi6n 
evita el nombre de Tartessos, porque de otro modo habría difiin- 
dido en seguida el secreto de l a  Atlhntida. I'ero a1 iiitlicar qiie 
l a  isla llegó hasta Gades y qixe e1 rey del trrritorio oriental se 
llamó Gadeiros, Platón descorre un poco el velo 'del misterio g 
nos posibilita con ello reconocer el modelo <le la  Atlántiila. 
Podría parecer extrafío que la  soliición del enigma (le la AL 
lántida, l a  ecuación Atlhntida = Tartessos no haya sitlo encon- 
t rada antes. He  aquí su explicación: Il:n primer lugar nadie sc 
ha dado cuenta de l a  indicación de Platón de que la AtlAntid~ 
llegí) hasta Gades, y por ello no se le ha  ocurrido a nailic buscar 
el modelo de la isla allí. E n  segundo lugar era Tartessos desco- 
nocida y olvidada, así que, como en l a  Antigiiedad en Gades o 
Carteia, se ha  buscado esta ciiidad en tiempos modernos en lou 
más diversos lugares, o hasta se ha llegado a negar totalmente 
su existencia, a l  igual que la  realidad de l a  Atlhntida (v. Tar- 
tessos, p. 60 y s.). Así ha ocurrido que ninguno de los miichos que 
se han esforzado en localizar l a  Atlántida, haya pensado en Tar- 
tessos. 
(1) Quizás esté influenciado por el esquema geométrico de la ciudad de 
los hipaiamos (véase Kluge, o. c. p. 42 y s.). 
Notas sobre el Paleolítico Superior 
P o r  D .  F L E T C H E R  
Los recientes estudios sobre el Paleolítico Riiperior Africano 
y las  excavaciones qiie por cuenta del Servicio de Investigación 
Prehistórica, de  Valencia, llevó a cabo el Profesor Pericot en l a  
riieva del Parpalló (Clandía, Valencia), han cuarteado los antiguos 
moldes en los que m enciiadrnban las inílustrins y movimientos 
de pueblos dentro del Paleolítico reciente o Miolítico. 
Muchos son los problemas que las antiguas clasificaciones de- 
jan por resolver. Muchas son las cuestiones incontestadas por el 
deseo (le conservar las tradicionales teorías, atin despiiés de l a  
aparición de materiales que las destruyen en toclo o en parte. 
Algiinos plintos concretos, como el hallaago de elementos aiiri- 
ñacienses sobre el soliitrense y las posibles infliiencias africanas 
rn  e1 moderno Paleolítico, no han sido todavía contestadas con 
toda claridad. 
Las presentes notas Ron iin intento de solucicín de algiinas 
cuestiones, aún comprendiendo que son pocos los materiales con 
que se cuenta en la actualidad para podrr llegar a resultados ple- 
namente satisfactorios; por lo tanto, reconocemos de antemano 
qiic las hipótesis aqiií profesadas pueden ser destriiídas presen- 
tando los materiales organizados d e d e  otros plintos de vista. 
E l  Auriñaciense, nacido en Asia Occidental (las excavaciones 
de Miss Garrod en el Kiirdistan parecen confirmarlo) (1) se diri- 
ge hacia el Occidente, tomando dos caminos: uno por Europa 
otro por el N. de  Africa (2). 
(1) GARROD, Tlie Paleolitl~lic of  soutkertt Kurdistan: cxcavations in t h  
c a v 3 s  of Zarzi and Hazar Merd. " B .  A. S .  of P. R.", 1930, núm. 6 ,  págs. g y ; 
(2) ORERMAIER, Das Cagsien Problem in JYcstlichen Mittelm~cr Gebir 
" Germania", 1934. 
El hombre qiic lleva esta ciiltiira cs (11 tlcnoiniiiatlo tlr ('roiiin- 
gnon, tipo racial que ap:irece en Eiirop:i y S. tlr ,\frica, t~iicoiitrhii- 
rlose totl:ivía, srgfiii ('ottcvieil1t~-(+ir:iiiilet (111 tcrr.itoi*io afiuit.:iiio 
(el tipo giia11t~111~ rt~c.iiertln a l  homl)r*c tlc Ciaoiii:igiioii) (1 ). 
Así, piit's, ci*t~:itla la  cultiira :iuriñac*it~iist~ eri ,\si:i oc~cii1riit:il y 
llerntla lincia 01 Occ.itlt~iitc1 por (11 Iiom1)r.c t l t b  Cr.oiri;igiioii, nos rii- 
c*ontramos con iin priiiirr momento drl I>alcolítico i.(*ciriite t2ii tl 
t.iial 1;is (*ost:is 1iiet1iterriíiie:is africanas t icn~i i  111 misina (biiltiii-~ 
que TCiiropn: el Aiiriñ:icic~nsc Inferior (21. 
Este, en Eiirop:~, eii los pi~iiriri~os iiioriichiitos t.onvivt1 roii 
Mustcriensr (Ahri $.%iicli) tlel cliie toma ;ilgiiiios elementos (3). 
En el N. ílr Africa siict!tlcrí:i ot1.o t:iiito tbii rt~1ncií)ii coi1 1;is 
ciiltiirns indígtmis (c.iitro t.llas el Jliistero-Soliiti.t11is(~ o sil tlriio- 
minaciím mAs niodt~rriw 81)aikio-Ate1.it.n~) dtxlidias a griitc no pcr- 
tenecivntes al tipo (le Cromagnoii. 
Mientras cm Europa se produce iiii siih-período plciinriiriittn 
fraiic6s: el A%iiriñacien~c Jledio, qiip se extientlc tlestlc la Pciiín- 
sula Ib6rica hasfx~ T'alestina, en el S. de hfrica, el I\iiriñacieiisch 
llevaría a cabo sil contacto con las ciiltiiras ya mtwc.ioiindas, cftlc- 
tundo el cual, saldrí:~ (le esta comarca ~);isai~tlo n ICiiropa por 
Italia y l a  Península Ibérica. 
Exti. primer moviiiiiento, coincitleiite coi1 el Auriñaciense Siipe- 
rior, traería a Eiiropn la  piinta pctluiiculaila de origtln :iteriense 
(conocida en el I'aleolítico eiiropco con el nombre ilc piinta de la  
Font  (Robert) (4). 
Este primer contacto entre las  ciilturns africana y eiiropen 
dentro del Paleolítico Siiperior, lo probnrian : 
l." La (aparición en Europa (le un Aurifincieiise Superior se- 
parado del Inferior por ?l sub-periodo Aurifiaciense Mctlio, cosa 
que no sucede en el N. (le Africa, donde se enciientrnn elemcntoa 
(le1 Auriñaciense Inferior y Superior (6) sin que siirjan tipos del 
Auriñaciense Medio fraiicéa, lo que demostraría que la  semejanza 
(1) CO~EVIEILLE-GIRANDET, Une clnssijication des roces, "XV C .  1. 
y .4. P.", Portugal, 1930. 
( 2 )  OBERMAIER, Hombre pehistórico, pág. 68. 
(3) ORERMAIER, ob. cit., pág. 68. 
- BURKITT, Prrhistory, pág. 121. 
( 4 )  PBREZ DE BARRADAS, Relaciones eelttre el nrfr r z~ /~~s , i . r  drl I.cz~nirtr 
cspañol y S. de Africa,  "Inv. y Prog.", 1935, núm. 2, págs. 54 y s. 
(5) MENCHIN, Weltgeschicltte der Steinzeit, págs. 139 y 177. 
rle tipos lfticos no se debe a l a  marcha de la  ciiltiira europea 
hacia e1 Africa 
2." La apariciím de representaciones femeninas esteatopígicas 
de marcado carácter africano (hotentote, bo.quimano) en Wjllen- 
clorf, Laussel, yacimientos italianos, etc., así como e1 liallazgo (le 
csqueletow negroides de procedencia africana (l), junto a otros 
de Cromagnon, demuestran que existe un elemento africano en las 
costas de I4311ropa, estando fechada su llegada por el nivel donile 
aparecen las  representaciones femeninas. 
3." También fecharía esta primera oleada y comprobaría su 
entrada en la  Península Ibérica, el conjunto de materiales que 
P é r e ~  de Barradas denominó "Matritense", ya que en él los ele- 
mentos solutrenses tienen pAtina mks reciente que los de la  mez- 
rla Auriñaciense-sbaikio-ateriense (2). 
4." Los hallazgos de la  cueva de Zarxi (Kurdistan) coinciden 
con Grimaldi y Willendorf, lugares donde surgen precisamente 
esqueletos y estatuillas que nos recuerdan el N. de  Africa, sir- 
viendo ésta tal  vez de puente para establecer las relaciones entre 
Knrdistan, Italia y Raja Austria (3). 
Esta primera oleada, dentro del Paleolitico superior de la  cul- 
tura  norte africana, fué detenida en su expansión por la  apari- 
ción del Solutrense, que arrincona a l  Auriñaciense Superior 
en l a  zona pirenaica. Italia, fuertemente influenciada por el N. de 
Africa, no recibiria con fuerza esta cultura solutrense, con lo que 
se demostraria que, a pesar d e  la opinión de algunos prehistoria- 
dores, el Solutrense tiene un origen extra-africano, aunque en el 
Norte d e  este continente una técnica de trabajo (la sbaikiense) 
tuviera semejanza8 con aquél. Por lw pasos extremos del Piri- 
neo entra el Solutrense en nuestra Península y por las costas 
llega hasta Asturias y Levante, teniendo infiltraciones en el cen- 
t ro de España, donde se superpondría a l  "Matritense". 
Parece ser que durante el período de preponderancia del 80111- 
trense en Europa, en la comarca pirenaica se conserva l a  cultura 
auriííaciense, l a  cual en el Solutrense Superior se puso nuevamente 
(1) COTEVIEILLE~IRANCE. ob. C... 
(2) PBRFJ. DE BARRADAS. LOS prol~lema8 del Paleolítico S u b ~ i o r  madrilc- 
iio, "Inv. y Prog.", 1934, n8m. g, págs. 249 y s. 
(3) OBERMAIER, ob. cit., pág. 132. 
- GARROD, ob. cit., -ág. 22. 
en marcha hacia las tierras que ocupó con anterioridad, ~urgien- 
do, al entrar en contacto más persistente ambas técnicas. la punta 
de myesca solutrense. 
Una segunda oleada se produce al propio tiempo, pero ahora 
con carácter más restringido, puesto que entra en la Penínsiila 
Ibérica por el lugar en que más tarde lo hará una cultura neolltica 
africana, por Almería, extendiéndose por la costa S. E:. y Levante, 
llegando sus infiltraciones hasta territorio francés. 
Es  ahora cuando aparece la punta de pedúnculo y aletas en 
las estaciones del S. E. y Levante español y que en la segura 
estratigrafía del Parpalló se encuentra en el último nivel del Solu- 
trense, yendo acompañada de l a  punta de muesca (cosa que tam- 
bién sucede en Africa del Norte) (1). 
Esfumada la cultura solutrense, decae sil característica técni- 
ca, surgiendo entonces solamente l a  punta de muesca y otro8 útiles 
que recuerdan tal Auriñaciense Superior, apareciendo en el Par- 
pa116, en el e ~ t r a t o  inmediatamente inferior al Magdaleniense (2). 
Esta segunda oleada equivaldría al Epi-Auriñaciense del doc- 
tor Obermaier. 
El  mismo fenómeno acaecido en el ParpallB, apareciendo la 
punta de muesca sobre el nivel solutrense, Re da en el S. de Fran- 
cia en h a  Salpetri+re (Pont du Gard). La punta de pedúnciilo y 
aletas surge en Isturitz y otras estaciones francesa8 (3). lo ciial 
demostraría las infiltraciones africanas a través de &41mería, Miir- 
cia, Valencia y Cataluña hasta territorio francés. 
Estas infiltraciones serían prontamente cortada8 por el avance 
de la cultura Magdaleniense, derivada del Auriñaciense pirenaico 
y de un pueblo ~iberiano (jraza de Chancelade?) que traía muy 
desarrollada la industria del hueso. 
Este Magdaleniense, en su empuje arrollador, se sobrepone a 
la cultura africana en el Levante español, la  cual pudo traer su 
arte rupestre, que fué desplazado más al interior por la rápida 
llegada magdaleniense. Este arte levantino, acompañando a la 
cultura en su infiltración en territorio francés, sirvi0 para inten- 
(1)  PERICOT, Ezcaxmion¿+s en la cuma del Pmpalló (Qandia) "Inv. y 
Prog.", 1933. n'úm. 1, pág. I.  
(2) PERICOT, ob. cit. 
(3) PERICOT, ob. cit. 
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~ificar ln representación humana en el franco-cantábrico; como 
con las estatuillna del Auriñaciense Superior pudo suceder, ¿tal 
vez por tener propensi6n a la figura humana los pueblos africa- 
n o ~ ?  
Esta segunda invasiíin africana se probaría: 
l." Por la aparición de un tipo de piinta pedunculada cor 
aletas, que se encuentra más frecuentemente en el Levante espa- 
ñol, mientras que en Francia surge como infiltración. Esta punta 
roincide con tipos norte-africanos, 
2." Por la aparición de l a  punta de muesca sobre el 8olutrense 
en el Levante español, cosa que no puede considerarse como per- 
duración del Auriñaciense eÚropeo, puesto que aparece en Fran- 
cia con retoque solutrense, lo cual hace suponer dos puntos dis- 
tintos de procedencia para la punta de muesca en el Solutrenw 
Superior: uno, cercano a los focos de esta técnica, la  acepta; otro, 
lejos de contacto con el Solutrense, cuando llega a entrar en con- 
tacBto ron él, no acepta para la punta de muesca aquella técnica. 
3." La aparicibn d~ la punta de muesca sobre el Solutrense de 
La Salpetriare demuewtra ser una infiltracií~n, pues si realmente 
dic-ha punta de muesca hubiera wido de procedencia francesa, o 
tendría técnica solutrense, o l a  punta de muesca de tipo aiiriña- 
riense aparecería frecuentemente en yacimientos franceses super- 
puesta al  Solutrenw. 
4." La oleada que se uuperpone a l  Solutrenae [Juperior en el 
Parpalld no es peninsular, como lo demuestra la aparicibn de la 
miuma punta pedunculada en estaciones del Africa del Siir (Still 
Bay) donde también aparece un arte rupestre emparentado con 
el levantino español. Además, la punta de muesca y pedfinculo 
se encuentran en el N. de Africa, en l a  zona del Sahara, teniendo 
la iiltima de ellas su origen en el Ateriense y perdurando hasta 
tal Neolitico, en que volver& a l a  Península. 
Mientras en Europa se desarrolla la cultura Magdaleniense, en 
el Norte de Africa hay una transformación hacia los tipos micru- 
líticos, con los cuales se llega al Neolitico. Esta cultura microlitica 
se extiende por la cuenca del Mediterráneo. 
En la Península Ibérica se encuentran muestras de esta cultu- 
r a  en la zona no ocupada por el Magdaleniense, aunque en &te 
tambikn infiltra (1). 
(1) PERICOT, ob. cit. 
En Italia, no aparecen ni el Soliitrensc ni el M;igtlal~ni<~nie. 
evolucionando l a  cultura auriñaciensc hasta llegar al Seolítico. 
formando todo el conjunto e1 llamado Grimal<liense. 
Miss Garrod señala en Palestina una cultura microlític:~ ;I 
la que d a  nombre de Natufiense y la  misma Miss Garrod srñala 
tipos microlítico en  c. de Barzi, que como en el Natiifiense, se 
Ruperponen a l  Aiiriñaciense (1). 
Así, pues, encontramos una  evolucifin semejante *en un grupo 
de yacimientos que carecen de Solutrense y Maglaleniense, lo que 
demostraría l a  relación que entre todos ellos existiría desde el 
Auriñaciense (ya hemos mencionado antes las ~ e m e j a n ~ a s  de I tal i :~ 
y Kurdistan) relación que en todo momento se establecería entre 
Ss i a  y la  cuenca occidental del Mediterráneo por mediacifin (le1 
Africa del Norte. 
La aparición del Solutrense y Magilaleniense en el Levante rs- 
pañol podría explicarse por ser la  Península iin verdadero "calle- 
jón sin salida" para los piieblos lanzados hacia Occidente, por lo 
que siendo más impetuosa su llegada, haría menos posil)le la cle- 
fen,sa,.mientras que en Italia y Palestina sil situación iin tanto 
excéntrica de los movimientos europeos, facilitaría 1ii prsistri1.- 
cia africana. 
Pero la  cultura norte-africana no tuvo sil expansión ~olamentc 
hacia l a  zona mediterránea, sino también hacia el Siir de sil pro- 
pio continente. En  l a  región de Kenya encontramos cultura Auri- 
fíaciense con cerámica (2), cosa que indicaria un período bastante 
adelantado dentro del Miolítico, pudiendo colocarse cri momento 
semejante la  cultura de Still Ray, que presenta afinidades con e1 
I'arpallih (3). 
Todwía, en1 momentos posteriores se nota la  influencia norte- 
afpicann en ,las culturas del Sur  (Wilton y Simithfield). 
Resumiendo las anteriores notas podemos sentar los siguientes 
puntos i' 
(1) GARROD, 06. t i l .  
- Exccpvqtions at the WadJ~-al-~lTrcghara (Palestina), " B .  A. S .  of P. R.". 
núm. 10, 1934, pág. 7. 
- N m ~ o s  <jescuhrimicntos l>rthistóricos cn Palestiria. "Inv. y Prog", 1932, 
núm. 4, págs. 62 y S. 
(2) M E N G H I N ,  06. cit., pág. 38. 
(3) PERICOT. 06. ci t .  
l." En el Paleolítico Superior hay frecuentes contactos entre 
lnw costas riiropras y afi.ican¿is del MediterrBneo. 
3." Qiic e ~ t e  contacto se realiza por varios tlesplazamientos 
ile la ciiltiira norte-africana y no a l  contrario, ya que en Africa 
no aparece Aiiriííaciensc Medio y en Europa aparecen esqueletos 
nrgroides y estatiiillas taon csteatopigia africana. 
3." Qur apareciendo las estatuillas en niveles aiiriñacienses, 
así como la punta de prtlíinciilo de origen africano, y surgiendo 
d ~ s ~ ) i i é s  elementos africanos sobre r l  Solixtrense en el Levante es- 
pañol, Be comprueban dos oleadas africanas en las costas de Eiiro- 
pn. La segunda, de merios extensión que l a  primera, podría com- 
pruobarse además por la aparición del arte rupestre levantino, que 
no siirge ni  en el centro de  la  Península, ni  en Italia, ni en 
Francia. 
4." Que mientras en Europa se desarrolla la  cultiira magda- 
leniense, en el N. de Africa se p r o d u c ~  (11 cambio hacia los tipos 
microlíticos, cosa que sucede también en aquellas zonas fiierte- 
mente infliienciadas por ciiltura norte-africana, que desconocen 
el f4oliitrrrise y Magdaleniense. 
Estas  notas sOlo intentan explicar algiinos problemas del Pa- 
leolítico 8iiperior. E l  no ser abundantes las excavacionrs en la  
parte meridional y levantina de nuestra Patria,  así como la  falta 
de una firme y definitiva estriictiiracií)n de los matrriales del 
N. de Africa, hacen difícil l a  explicación de muclias ciicstiones, 
entre ellas las características fundamentales y desenvolvimiento 
de la  cbltiira norte-africana a través de todo el Paleolítico 811- 
perior. 
Esperenios a que nuevos hallaegos, llevados a cabo en excava- 
ciones sistemáticas, puedan da r  nuevas liices a todos los temas 
i);ísiros del reciente Paleolítico, para comprobrar el acierto o in- 
exactitud de estas notas. 
Valencia del Cid, Enero de 1940. 
Las  industrias con microburiles 
d e  la V a l l t o r t a  
Par J. MALUQUER 
De las  planicies que cororian los risros del Barranco de Va11- 
tor ta  (provincia (le Castellón, tbrinino (le Tirig y Alhoc!~cer), fn- 
moso por siis pinturas rrlipestrcs, S(. caoiiocen varios t:llleres de 
superficie, no bien estudiados, cuya reseña se d a  e; el Annario 
del T. E. C., t. VI, 10253, pkg. 453. Los principales son: el Piintnl. 
les Mallaettw, plk de Serretó, Col1 {le 1:i Hastida, Mas de Cogiillh. 
Les Calcaes del MatR, etc., de los qiie tenemos en el Jfiiseo de 
Arqueología de Barcelona, diverso material recogido por los miem- 
bros del Servicio de T. A., A. Durttn y M. Pa l la rk ,  e1 año 1917. 
El hallazgo casual de nn microhiiril en ese material me indujo 
a iin examen (letenido del mísmo, dnntlo por r~si i l tado la. apari- 
ción de los microbiiriles qiie reseñaremos en casi todas las esta- 
ciones. Debemos hacer constar qiie se t ra ta  de iin material de 
sílex pobre y no muy nlimerowo, pues mientras en algunas esta- 
ciones poseemos casi iin centenar rle piezas, de otras t enemo~  tan 
sólo iin par  de docenas y aún menos. 
El  primer microburil que apareció, fii6 hallado en la  planicic 
del "Piintal", sobre la  ciieva del mismo nonihre. 8e t rata  de iin 
tfpico rnicrohuril de 17 mm., tallado sobre la base de una hoja 
de sílex, de  sección trapezoidal, conservando e l  hiilho. que ha sido 
rebajado intencionadamente. La punta desgastada y en parte rota. 
(Fig. 1, núm. 1). 
Entre  el material de la estación de "Mas Cogiillá)' hemos ha- 
llado cuatro microbiiriles, con las  mismas características que el 
anterior. Todos de unos 16 mm. (Fig. 1, núm. 3). 
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[De les ((Calyaes del MtitS~", cuatro, dos de ellos sobre l a  base 
de la  hoja con el I)iilbo rclbajado, de 10 y 12 mm., respectivamente, 
los otros dos sobre la. parte central de la  hoja, de 15 y 16 mm. 
(Fig. 1, nfims. 2, 4 y 6). 
En e1 "Col1 de la Bastida", cuatro también, uno de ellos muy 
típico, otro, iiii doble microhiiril, en cuya base se h a  tallado otro . 
MICROBURILES de la VALLTORTA. -Ndm. 1, de la del Puntal; 
ndma. 3 y 9, Mas de Cogull~; ndms. 2, 4 y 6, de lea "CalGoes del Matá"; 
nbms. 5 y 8, Col1 de la Bastida; nbm. 7, PIA del Serret6. 
buril que ha sido ((avivado7' dos veces. Todos con piitina blanca. 
(Fig. 1, núms. 5 y 8). 
Finalmente otro microburil sobre una hoja muy gruesa, del 
"Plá del Serretb7>. (Fig. 1, níím. 7). 
E n  total tenemos cinco estaciones de los alrededores de los 
abrigos pintados de la  Valltorta con microburilew. E1 resto del 
material consiste en hojas muy rotas, algíín níicleo y niimerosisi- 
mas lascas atipicas, entre las que aparecen esporhdicamente al- 
gunos trapecios. 
E n  Espalia el microbiiril es relatiramei~te poco abiiiitliiiite, tic- 
bido qiiiz!ts a l a  falta de investigación. De antiguo lo roiioc.í:inio!: 
en el S. E., por los trabajos de L. Siret (1); aparece tiii!il>i(.ii (111 
Muge (Portiigal) (2), en la  Cueva de Valle, y íiltimamcnte, srgíin 
me Iia comiinicado el Doctor Pericot, que I)r(y)ni'a iiiia nota sol)re 
ellos, en la Ciieva del Parpallí) (Ganclía, provincia de T':ilriicia), 
en un nivel Magdaleniense 111. 
E s  difícil situar cronológicamente estas indiistrins (le l a  Tra11- 
torta, en posesiíbn de la técnica del rnicrobiiril, por l a  pobreza ge- 
neral del niaterial qiie (le las misinas posormos, del qiie el íinico 
instrumento típico es precisamente el microbiiril. Este ticnr cii 
España una larga duración, pues ya liemos visto que aparece en 
el magdaleniense medio del IB:irpalló, y lo eiicontraiiios rii el S. R., 
en un momento claramente neolítico (El  GArcel). Por  lo tniito, cts 
difícil fecliar una indiistria solamente con 61. S o  obstante, eii la 
misma regií~n, inmediatas a los abrigos piiitildos, tenemos ciirvns 
neolíticas com'o la cle "la Rabosa" y "el Piinttil", por ejemplo, 
(véase Anuario citado, pkgs. 455 y s.), coii iiiicrolitos georn6tri- 
cos, cerkmica y puntas (le fecha. A nuestro modo de ver las i t i -  
dustrias a l  aire libre de Balltorta serían cronológicamciite coii- 
temporkneas de estas ciieras neolíticns o a lo sumo (le iiii iiio- 
mento inmediatamente anterior, o sea, iin mt~solitico miiy fiiinl. 
i Cu61 sería el liso del niicrobiiril? Es  1111 problcnla qiie no 1ia 
sido resuelto definitivameiite. Pa ra  muclias .investigadores (Si- 
ret (3), Vignard (4), principalmente), e1 microhuril *ría el resi- 
duo de la  fnbricaciím de rnicrolitos geombtricos, principalmente 
tri!~ngiilos y trapecios, otros como Breiiil ( 5 )  y Octobon ( G ) ,  creen 
ver eri é1 un verdadero buril, aunque por 811 tamaíío y fragilidad 
no nos parece probable. Finalmente Peyrony y Noone (7), afirman 
(1) L. SIRET. La taille des traplzes Tardenoisicns. "Rev. Antliop.", 1924. 
( 2 )  MENCKE, ECK. Zur typologie der silex gerate der kj6kkcnwtoddinger 
zlon Muge (Portugaf). Forschungen und Fortschritte. Berlín, Ig3j. 
(3) SIRET. (Obra citada). 
(4) VIGNARD ED. Triangles et traip2zes du Caijsirn en coniicsiorr avec Icurs 
microbt~rins. Bull. Soc. Préh. Franc. XXXI, pág. 457, A. 1934. 
- Rechcrclrrs m r  la técnique du "coup de microburin", Ih. XXXII, 1935. 
(5) BRWIL, H. 0l)servations sur lihlatus et le Néolitltiquc. L'Anthr. 1921. 
( 6 )  OCTVRON. Monl~anzi. Revue Anthropologique. 1920. 
(7) PYRONY-NOONE. Usaige possible des microburz'ns. Bull. Soc. Préh. 
F r a n ~ .  XXX. 1938. 
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que servirían insertos e11 iin a anera de arpón. Sea cual 
aea sil iiuo, es iin hecho iniliidn aparecen siempre en rela- 
ción con material Iítico peqiiei 
, JA enorme difusión del microbiiril (l), (aparece en todas las 
t~iiltiiras mesolíticas, del Siir d~ Rusia a Portiigal, y de Egipto a 
l a  Península), ha planteatlo el problema de su origen. Vignard (2), 
uno (le los autores mks competentes en esta materia, le atribuye 
iin origen africano, concretan~ente Sebiliense. En  efecto, lo halla 
ya en (31 segiintlo nivel (le Sébil (Alto Egipto), donde existen más 
(le 400 talleres, asociado ~iempre  a útiles geométricos. Según dicho 
autor, a1 desecarse Afrira al final del Cuaternario, obligaría a 
l a  poblaciíin de flébil, primero a una reducción del material al des- 
aparprer las espc*cies de grandes animales, y posteriormente a la  
emigración hacia el Bajo Egipt éndose en dos grupos, uno 
hacia Asia Menor, por Palestin: fiense), otro hacia el Occi- 
dente de Eiiropa (Capsiensese), que pii~iindo por l a  Península lle- 
garía a Saiiveterre (primera aparición del microburil en Francia). 
Contra esta hipótesis sumamente sugestiva, podría aducirse la  
preuencia de mihroburiles en un nivel claramente magdaleniense 
pn el Parpallí) y por lo tanto qiiizás anteriores a los microburi- 
1 e ~  norte-africanos. 
¿Pueden tener relación estas industrias de Valltorta con micro- 
buriles, con las pinturas riipestres levantinas? jSolucionarán qui- 
zlts el debatido problema de la  cronología de las mismas? Con 
argumentos que no creemos sean atin definitivos, se admite por la  
mayoría. de los prehistoriaílores, la  época cuaternaria de las pin- 
turas del Levante español. Cualquiera qiie sea el significado de 
las mismas, es lógico suponer qiie los pintores habitarían no lejos 
de  dichos liigares. En Valltorta, centro importantísimo de pin- 
tiira, las finicas industrias que aparecen en los alrededores son, 
o bien claramente neolíticas, como las ciievas, o mesolíticas, sii- 
perficie con microburiles. No aparece, a pesar de  haber aido bus- 
carla, ninguna industria paleolítica. , N o  es posible que se haya 
repetido el caso de las pintiiras rupestres norte-africanas (3) a 
.ata a id 
ible que 
ío. . , 
o, dividi 
t (Natou 
- - - - - 
(1 y 2) VIGNARD, ED. Le Microburil est-il Skbilien? Bull. Soc. Préh. 
Franc. XXXII. 1935. 
(3) VAUFREY, R. Notes sur k Capsien. L'Antbr. 1933,. 
- Le Néolithique de tradition mksoltthique et i'ege des g r m r e s  rupestres 
du Sud-OranaM. L'Anthr. 1935. 
- L'Agc de l'art rupestre Nord-Afticain. Caliiers d'Art. 1937. 
las que acompaña siempre una indiiwtria qiie por ~ i i  carkcter mi- 
crolítico había pauado desapercibida? 
Del hecho aislado hasta el presente de 1a aparicihn dc indus- 
bias con microbiiriles en l a  Valltorta, no piiede seguirse nada en 
concreto. Seria preciso obtener daton semejantes en los alrede- 
dores de todos los abrigos pintados de Levante, para poder dedil- 
cir una posible cronología mesolítica o ncolítica para las pintii- 
ras. Por otra parte falta en España un estiidio sistemRtico del 
M&solitico. 
Despdés de i a ~  kxcavacione~ del ParpallB ( l ) ,  es un hecho 
indiscutible que el Levante español tuvo una poblacibn paleoli- 
tica con un arte claramente franco-cantábrico. Por otra parte las 
eulturas mesolíticas francesas (del Sauveterrienae al final del Tar- 
denoisiense) carecen en absoluto de arte. i,&rian las pinturas le- 
Vantinas producto de un pueblo que heredaría l a  técnica y el 
gusto artístico de  lo^ paleolíticos levaritinos, o bien ric deberían 
tt estos últimos, ligeramente matizados de elementos africanos? 
Son problemas qiie no pueden resolveme sin una inreutigación 
detenida de las culturas levantinas españolas que esta todavia 
por hacer. 
(1) PERICOT, L. Las placas pintadas de la cueva del Parl>alló, Gandia, Va- 
lencia. First International Congress of Prehistoric and Protohistoric Sciences. 
Londres, 1932. 
- Las exccnwiones de la cueva del Parpalló. Investigacih y Progeso, 1933. 
- Historia de Esbaña. Instituto Gallach, t. 1, pág. 73. Barcelona, 1934. 
